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funcionar apropiadamente. Si el participante preguntaba, 
el experimentador contestaba: “Oh, a veces se atasca. Por 
favor continúa”. Se midieron variables fisiológicas como la 
conductividad de la piel y la presión sanguínea, y variables 
conductuales, como la frecuencia de clicks cuando el sis-
tema funcionaba o no correctamente. Se halló que cuando 
el mouse no funcionaba, los sujetos realizaban mayor 
cantidad de clicks, presentaban mayor conductividad de 
la piel y mayor presión sanguínea que cuando funcionaba 
correctamente, indicando un estado de alteración emocio-
nal. Además se encontraron diferencias individuales en 
el tiempo que cada sujeto invertía en los acontecimientos 
frustrantes. Algunos se mostraron más pasivos y realizaban 
pocos clicks extras, mientras que otros los incrementaban 
significativamente.

Continuando con esta línea de investigación, Klein, 
Moon y Picard (2002)

Reclutaron a 70 sujetos y se les ofreció 10 dólares por 
su participación en un juego de aventuras mediante una 
computadora, con posibilidad de ganar otros 100 dólares. 
Se establecieron 2 niveles de frustración: el Grupo Demora 
jugó durante 5 minutos en los cuales experimentaron 9 de-
moras (congelamiento de la pantalla de modo intermitente 
mientras el tiempo seguía avanzando); el Grupo Sin demora 
tuvo el mismo tratamiento, pero sin interrupciones. A con-
tinuación todos los sujetos respondieron a un cuestionario 
emitido por la computadora con diversos tipos de interac-
ciones acerca del juego, entre el sistema y el sujeto. La 
respuesta que emitía la computadora ante comentarios del 
sujeto podían ser: Ignorar (no se referían a sus emociones), 
Desahogo (le daban la posibilidad de informar el problema y 
hablar sobre sus estados emocionales) y Soporte afectivo (lo 
impulsaban a mencionar cuán frustrado se sentía y la com-
putadora daba una retroalimentación basada en el informe 
de su nivel de frustración). A continuación los sujetos tenían 
la posibilidad de participar en un juego sin interrupciones 
programado para ser aburrido. Finalmente completaron otro 
cuestionario acerca de cómo se sintieron en varias etapas 
del procedimiento. Los resultados del último cuestionario 
mostraron que todos los individuos del Grupo Demora se 
sintieron más frustrados que los del Grupo Sin demora. Por 
otra parte, los sujetos del Grupo Demora/Soporte afectivo 
permanecieron más tiempo participando del juego aburri-
do, en comparación con las otras condiciones de demora. 
Este resultado sugiere que con una misma sensación de 
frustración, el soporte afectivo, aunque sea a través de una 
computadora, puede provocar cambios en las reacciones 
posteriores de los sujetos, haciéndolos más tolerantes ante 
situaciones relativamente adversas.

Procedimientos con refuerzos sociales

La exclusión social u ostracismo se considera una de las 
principales causas de frustración en humanos. El ostracismo 
(ser excluido e ignorado) se expresa de diferentes maneras, 
desde las formas utilizadas en las instituciones, como el con-
finamiento, el exilio o el destierro, o mediante señales más 
sutiles de silencio y rechazo, como las que ocurren en las 
relaciones interpersonales (e.g., retiro del contacto visual, 
del saludo, etc.). Asimismo, las respuestas de las personas al 
ostracismo varían desde las conductas pro-sociales hasta la 
agresión (Zadro, Boland & Richardson, 2006). La exclusión 
social es un tema central en numerosas investigaciones y la 
incluimos en este artículo debido a que implica la pérdida de 
refuerzos sociales, los cuales son altamente significativos. 
Algunas de las experiencias más dolorosas que sufren las 
personas son aquellas en las que de un modo u otro pierden 
lazos sociales. Scully, Tosi y Banning (2000) mostraron 
que los 10 eventos que las personas perciben como los más 
estresantes son, en orden de importancia: muerte del cón-
yuge, divorcio, separación, encarcelamiento, muerte de un 
familiar cercano, daño personal o enfermedad, casamiento, 
pérdida del trabajo, reconciliación marital y retiro. En la 
mayoría de estos eventos uno de los factores que pueden 
influir en la respuesta de estrés es la pérdida de aquellos 
reforzadores originados por una relación interpersonal. La 
exclusión de una relación particular involucra no sólo la 
presencia de una amenaza (miedo), sino también la pér-
dida de un refuerzo importante. La frustración causada, 
por ejemplo, por un amor no correspondido (Baumeister, 
Wotman & Stillwell, 1993) o la infidelidad (Feeney, 2004), 
pueden ser una fuente de distress importante.

Esta clase de sucesos originan experiencias dolorosas, 
las cuales están relacionadas con el dolor somático. El dolor 
físico se define como la experiencia sensorial y emocional 
asociada con un daño en el tejido, actual o potencial. El 
“dolor social” se define conceptualmente como la expe-
riencia de distress que se origina de la percepción de una 
distancia psicológica real o potencial de otros cercanos o 
de un grupo social (Einsenberg & Liberman, 2004). La evi-
dencia muestra que en el dolor físico y en el social estarían 
involucrados marcadores neurofisiológicos comunes: el cór-
tex cingulado anterior, la sustancia gris periaqueductal, los 
opioides y la oxitocina (MacDonald & Leary, 2005). Se ha 
sugerido que la experiencia de dolor social es exclusiva de 
los mamíferos debido a su extendida necesidad de cuidado 
maternal, provocada por la inmadurez al momento del na-
cimiento (Einsenberg y Liberman, 2004). Desde este punto 
de vista, la ruptura del vínculo social en edades tempranas 
podría tener consecuencias graves sobre la supervivencia 
de los organismos.

Un procedimiento utilizado para estudiar la exclusión 
social es el “Cyberball”, un juego de pelota virtual que se 
ejecuta mediante una computadora (Williams, Cheung & 
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Choi, 2000). Eisemberger, Jarcho, Lieberman y Nalebuff 
(2006) realizaron un estudio centrado en la relación entre la 
exclusión social (distress social) y la percepción del dolor 
(distress físico) debido a la evidencia de que existiría cierto 
solapamiento entre los circuitos neurales involucrados en 
ambos procesos. En primer lugar, se evaluaba el umbral 
basal de displacer de cada sujeto cuando se le aplicaba en 
el antebrazo una plancha que emitía calor (entre 39° C y 
51º C). A continuación, cada individuo participaba en un 
juego de computación que consistía en recibir y pasar una 
pelota. Se le informaba que jugaría con dos personas de 
otros dos laboratorios, lo cual no era cierto (la computadora 
controlaba todo el juego) y se los asignaba a tres condi-
ciones: Inclusión social (jugaban durante toda la sesión, 
que duraba aproximadamente 2:30 minutos), No inclusión 
(desde el inicio de la sesión se le decía que debido a algu-
nas dificultades en la conexión con los otros dos jugadores 
podría verlos jugar, pero no podría participar del juego) 
y Exclusión manifiesta (después de aproximadamente 50 
segundos de juego, se informaba sobre una supuesta falla 
técnica que provocaba la interrupción del mismo; el sujeto 
podría ver a los participantes jugando, pero no le pasarían 
la pelota a él). Durante los últimos 30 segundos del juego, 
a cada individuo se le administraba tres estímulos de calor, 
uno correspondiente al umbral previamente determinado, 
y otros dos, 0,4 º C por encima o por debajo de él, y se le 
pedía que calificara el displacer provocado por cada uno de 
ellos. Inmediatamente después, los sujetos completaban un 
autoinforme sobre el nivel de distress social experimentado. 
Los sujetos en ambas condiciones de exclusión no difirieron 
entre sí en su evaluación de distress social, mientras que sí 
hubo diferencias entre estos dos grupos y los sujetos en la 
condición de inclusión. En ambas condiciones de exclusión, 
las personas que tuvieron un umbral más bajo de displacer 
ante el estímulo de calor en la línea de base, fueron las 
más sensibles a la exclusión social. Estos resultados indi-
carían que existe una relación directa entre la sensibilidad 
a estresores físicos y a estresores sociales. Los individuos 
con mayor sensibilidad al dolor físico tendrían también 
mayor sensibilidad a la exclusión social. Sin embargo, 
esta conclusión hay que tomarla con cautela, ya que esta 
investigación adolece de algunas fallas que hacen difícil una 
interpretación precisa. Existe evidencia que la distracción 
afecta la percepción del dolor (e.g., Petrovic, Peterson, 
Ghatan, Stopne-Elander & Ingvar, 2000; Wiech, Ploner & 
Tracey, 2008; Boyle, El-Deredy, Martínez Montes, Bentley 
& Jones, 2008); cuanto más distraído está una persona, 
menos percepción de dolor experimenta. En el trabajo men-
cionado, el test de percepción del calor se realizó mientras 
un grupo estaba aún jugando y los otros dos, mirando el 
juego. Por lo cual los resultados sobre la percepción de 
calor diferencial pudo deberse a los distintos grados de 
distracción de los grupos y no a la exclusión social, o a 
ambas variables. Futuros experimentos deberán controlar 

este factor, agregando un grupo control que fuera excluido 
del juego pero que tenga el mismo grado de concentración 
que el grupo de no exclusión, o bien tomar la medida in-
mediatamente después de terminado el juego.

Aunque todos podemos experimentar una amenaza a 
nuestras necesidades primarias, algunos individuos serían 
más sensibles que otros ante el ostracismo, ya sea porque 
presentan un umbral reducido hacia todas las formas de 
rechazo social (podrían percibirlo aún en situaciones be-
nignas), o porque sus efectos persistan por más tiempo. 
Zadro et al. (2006) hallaron que las personas socialmente 
ansiosas son más sensibles al rechazo y al ostracismo. Los 
autores administraron a 438 estudiantes de 17 a 59 años de 
edad, la Escala de Miedo a la Evaluación Negativa (Watson 
& Friend, 1969). Luego participaron del juego virtual de 
pelota (Cyberball) durante 5 minutos, supuestamente junto 
con 2 jugadores de otras universidades. Los sujetos en la 
condición de Frustración, recibieron la pelota solamente las 
2 primeras veces y luego fueron excluidos del juego. En la 
condición Incluido, el 33% de las veces recibieron la pelota 
en forma azarosa. 45 minutos después de terminado el jue-
go, los individuos completaron cuestionarios de exclusión 
social (Williams, Govan, Croker, Tynan, Cruickshank & 
Lam, 2002), de ansiedad social con el Inventario de Fobia 
Social y Ansiedad (Turner, Beidel, Dancu & Stanley, 1989) 
y un cuestionario donde debían evaluar algunas caracterís-
ticas de personalidad de los otros dos supuestos jugadores 
(Williams et al., 2002). Los resultados más importantes 
fueron que todos los sujetos bajo la condición de frustración 
social afectó de forma inmediata a todos los participantes en 
forma similar, informaron haberse sentido más ignorados 
y excluidos. Sin embargo, los de alta ansiedad social se 
recuperaron más lentamente, mostrando mayores niveles 
de percepción de amenaza. Por otro lado, los individuos 
del grupo excluido puntuaron las características de perso-
nalidad de los otros dos jugadores de modo más negativo, 
en comparación con los del grupo control. 

Con el paradigma de indefensión aprendida, Mikulincer 
(1988) realizó una investigación en la cual estudió, en 
la ejecución de una tarea, la asociación entre diferentes 
estilos atribucionales y las reacciones emocionales de los 
sujetos luego de informarles que habían cometido distintas 
cantidades de errores en una tarea previa. Los individuos 
se dividieron en nueve grupos, de acuerdo a un diseño 
factorial 3 x 3: Estilo atribucional, clasificados mediante el 
Cuestionario de Estilo Atribucional de Seligman (Seligman, 
1990): interno - no definido – externo, y Cantidad de infor-
mación de errores cometidos en la tarea (0, 1 ó 4 veces.). La 
primera fase consistía en resolver 4 problemas irresolubles. 
A Grupo 0 no se le daba información alguna sobre el re-
sultado, al grupo 1 se le decía que el último problema era 
erróneo y al grupo 4, todos ellos. En la segunda fase, a con-
tinuación de la primera, todos los sujetos completaban diez 
ejercicios de la prueba Raven para adultos (Raven, 1938). 
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Posteriormente respondían preguntas sobre la atribución 
causal de su ejecución, su motivación y sus sentimientos 
hacia la tarea. Los individuos clasificados como poseedores 
de un estilo atribucional interno (i.e., atribuían su pobre des-
empeño a características personales) y que habían recibido 
información sobre su desempeño en un sólo problema, en 
la prueba Raven se desempeñaron significativamente mejor 
que aquellos sin ninguna información, aunque informaron 
sentir más frustración, mientras que aquellos que recibie-
ron información sobre los 4 problemas, se desempeñaron 
significativamente peor e informaron sentir más depresión. 
Los sujetos con atribución externa (i.e., atribuían su mala 
actuación a factores externos) no mostraron signos de 
depresión ni de frustración. Estos resultados muestran la 
importancia de los factores personales en la percepción de 
la frustración.

García-León, Reyes del Paso y Pérez (2002) analizaron 
la modulación emocional de la Respuesta Cardíaca de 
Defensa (RCD) en condiciones de hostigamiento y/o frus-
tración. Se evaluaron 26 hombres y 79 mujeres. Antes de 
la prueba de la RCD se realizaron dos pruebas que fueron 
contrabalanceadas: una psicomotora competitiva y otra de 
resolución de 6 láminas del Test de Matrices Progresivas 
de Raven (1938). Las condiciones experimentales fueron: 
control (C), hostigamiento (H), frustración (F) y frustra-
ción + hostigamiento (F + H). La frustración se inducía 
incrementando la dificultad de las tareas y manipulando la 
información sobre su rendimiento. Se presentaban 6 láminas 
del test de Raven de la escala superior. Al concluir la tarea, 
se informaba a los sujetos que el número de errores había 
sido de dos, en las condiciones de C y H, o de cuatro, en 
las condiciones de F y F + H. La tarea de tiempo de reac-
ción competitiva fue adaptada a partir del procedimiento 
descrito por Bond y Lader (1986). Se realizaron 25 ensayos 
de aproximadamente 6 minutos de duración, en los cua-
les el sujeto realizaba la tarea junto a un “cómplice” del 
experimentador, quien deliberadamente retiraba puntos, 
aun cuando los sujetos ganaban, que estaba estipulado con 
antelación el número de veces que los sujetos ganaban o 
perdían. En las condiciones de F y F + H “perdía puntos” 
el 80% de las veces. Por último se realizaba una prueba de 
reactividad psicofisiológica con estimulación auditiva que 
duraba 15 minutos. Se utilizaba como estímulo auditivo 
un sonido distorsionado de 400 Hz de frecuencia, 109 dB 
de intensidad, medio segundo de duración y un tiempo de 
subida virtualmente instantáneo activado automáticamen-
te. Los sonidos recibidos por los sujetos eran los mismos, 
pero las instrucciones previas a su administración variaban 
dependiendo de la condición experimental. En la condición 
control se indicaba a los sujetos que la intensidad de los 
sonidos dependía del grado de cooperación que habían mos-
trado con el “cómplice” durante las dos tareas anteriores. En 
la condición de F se informaba a los sujetos que la intensidad 
de los sonidos estaba en función de la eficacia que habían 

mostrado en la resolución de las dos tareas anteriores. En el 
grupo de F + H se indicaba a los sujetos que la intensidad 
de los sonidos había sido seleccionada en función del grado 
de eficacia mostrado en la resolución de las dos tareas ante-
riores y del grado de cooperación con el cómplice durante 
estas tareas. Los resultados mostraron una potenciación 
del 2do componente acelerativo de la RCD en el grupo de 
hombres frustrados, y una habituación menor de los niveles 
de presión sanguínea durante los primeros componentes de 
la RCD en condiciones de frustración con hostigamiento. 
En conjunto, los resultados apoyan la idea de que el estado 
emocional de los sujetos sería un importante modulador de 
las respuestas fisiológicas de tipo defensivo o protector, de 
acuerdo con el modelo de priming motivacional propuesto 
por Lang y colaboradores (Lang, 1995; Bradley, 2000) para 
explicar la modulación del reflejo de sobresalto.

Procedimientos con entretenimientos como 
refuerzos

Mast, Fagen, Rovee-Collier y Sullivan (1980) investi-
garon el efecto de frustración en una conducta operante. 
Se expuso a grupos de bebés de entre 82 y 112 días al 
contacto de móviles de 2, 6 ó 10 componentes que pendían 
de dos barras colocadas sobre la cuna. Los bebés contro-
laban el movimiento del móvil a través de patadas (barra 
de respuesta operante), pero si el móvil se colgaba de la 
otra barra, las patadas no producían movimiento (barra de 
extinción). El experimento constaba de 4 ensayos en los 
cuales 3 grupos de niños recibieron tratamientos diferentes. 
Un grupo tenía una experiencia inicial con un móvil de 10 
componentes y otro grupo recibía uno de 6 componentes. 
En una segunda fase se expuso a ambos grupos a un móvil 
de 2 componentes. Las respuestas de los bebés se comparó 
con un grupo que recibió un móvil de 2 componentes en 
ambas fases. Se registró la cantidad de patadas y de voca-
lizaciones negativas (i.e., llantos y protestas), así como los 
segundos de atención visual hacia el móvil. Los grupos 
experimentales, al ser expuestos al móvil de 2 componen-
tes, mostraron una disminución de la atención visual y un 
aumento de las vocalizaciones negativas con respecto al 
grupo control. Además hubo menor cantidad de patadas al 
cambiar los móviles de 10 ó 6 a 2 componentes, pero no 
hubo una activación inmediata de respuesta operante ante 
la disminución del reforzador. Estas respuestas persistieron 
24 horas después del cambio, lo que sugiere que los bebés 
habían desarrollado expectativas de refuerzo y tenían una 
memoria capaz de comparar el refuerzo preferido con el 
presentado después de 24 hs. 

En otra investigación, Mischel y Masters (1966) es-
tudiaron el efecto de la frustración sobre la valoración 
posterior de películas. A diferentes grupos de niños les 
mostraron un documental sobre exploración espacial de 20 
minutos de duración. Antes de proyectarlo, se les preguntó 
qué tan atractivo esperaban que fuese. A los 5 minutos de 
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comenzado del video, en el momento en que el explorador 
espacial se estaba lanzando, la proyección se interrumpía 
y se informaba a los niños que había ocurrido una falla 
técnica. Las 3 condiciones experimentales se diferenciaron 
en la información que les daban sobre los arreglos de la 
falla: no tenía solución, era probable que la tuviera o se 
podía arreglar. A continuación, los niños realizaban una 
segunda evaluación del documental acerca del atractivo 
del mismo. Unos minutos después, a todos se les infor-
maba que la falla se había solucionado y se completaba la 
proyección. Para un cuarto grupo (control) el video no se 
interrumpía. Al finalizar la proyección, los niños realizaban 
una última evaluación. El grupo que había sido informado 
de la imposibilidad de continuar viendo el documental hizo 
una evaluación más alta sobre el mismo que el resto de los 
grupos y se mantuvo incluso luego de haberse completado 
la proyección. Estos resultados muestran que el valor de un 
reforzador puede variar en función a las posibilidades de 
acceder a él, resultando más valorados aquellos refuerzos 
difícilmente alcanzables que aquellos de fácil acceso. Sin 
embargo, estos resultados también pueden interpretarse 
como producto de un efecto de contraste positivo o eufo-
ria, manifestada en los niños que ante la expectativa de no 
refuerzo, luego lo reciben. 

El estudio de la frustración también puede utilizarse en 
el área educativa. Por ejemplo, Kapoor, Burleson y Picard 
(2007) realizaron un estudio cuyo objetivo fue detectar un 
estado negativo en estudiantes y ayudarlos a perseverar en 
la tarea bajo el estado de frustración, teniendo en cuenta 
la importancia de lograr una adecuada regulación de la 
ansiedad y otros sentimientos negativos en el contexto del 
aprendizaje. Para ello estudiaron varias medidas emocio-
nales, fisiológicas y comportamentales que precedían al 
momento en que un usuario de una computadora presionaba 
una opción con la inscripción “Estoy frustrado”, mientras 
realizaban la prueba de la Torre de Hanoi. Los sujetos se 
sentaban en una silla con sensores para medir la presión 
del cuerpo sobre el asiento, el mouse detectaba la presión 
de la mano, una cámara registraba las expresiones faciales 
y se midió la conductancia de la piel. Con este sistema se 
logró predecir la frustración del usuario con un 79% de 
precisión. El predecir cuando una persona podría estar 
frustrada, constituiría una información importante para 
iniciar una interacción entre un tutor que provea soporte y 
el usuario. De esta manera se minimizaría el riesgo de que 
el sujeto abandone la tarea.

Conclusiones

Si bien algunos estudios revisados tuvieron problemas 
metodológicos que hicieron difícil su interpretación, se 
pudo llegar a varias conclusiones. Se generalizó a los hu-
manos lo hallado en otras especies estudiadas (Mustaca, 
Bentosela, Pellegrini, Ruetti, Kamenetzky, & Cuello, 2005). 

Este fenómeno aparece en bebés de 4 horas de edad, lo que 
sugiere que es inicialmente una respuesta no aprendida. 
La información procedente de las diversas medidas fisio-
lógicas, verbales y conductuales es convergente y muestra 
que las omisiones de diversos reforzadores desencadenan 
respuestas de estrés en los participantes. Por otro lado, la 
ejecución de una tarea realizada después de un estado de 
frustración se deteriora, pero se atenúa con apoyo afecti-
vo, incluso proveniente de una computadora. Se encontró 
que ciertas características personales, tales como una baja 
ansiedad y un estilo atribucional externo, producen una 
disminución del estado aversivo de la frustración y pueden 
incluso hacerla desaparecer. Las áreas cerebrales que se 
activan durante la omisión de reforzadores son la ínsula y 
el córtex prefrontal ventral derecho. Por otra parte, se en-
contraron estudios que intentan anticipar mediante sensores 
adjuntados a las computadoras, el estado de frustración de 
estudiantes ante resoluciones de problemas, con el objetivo 
de generar programas de tutorías para evitar que el alumno 
desista de seguir realizando la tarea. Estos experimentos, 
como otros mencionados, tuvieron un objetivo educativo, 
lo que vuelve a mostrar la importancia de la interacción 
entre ciencia básica y aplicada (Mustaca, 2004). Asimismo, 
un estudio no mencionado mostró que existe una relación 
entre situaciones estresantes, como aquellas en que el logro 
de un objetivo o ambición se ve frustrado y la aparición de 
trastornos gastrointestinales (e.g., Craig & Brown, 1984), 
lo que sugiere la importancia de estos estudios para la 
psicología de la salud. 

En cuanto a las emociones, utilizando la clasificación de 
Lang et al. (1990), la frustración presentaría una valencia 
(i.e., aversiva) y una activación (i.e. excitación) de distintas 
intensidades. Estaría en discusión si la frustración se trata 
de una emoción básica o secundaria, de acuerdo al concepto 
de Ekman (1999). Una de las características que debe tener 
una emoción básica es que tenga fuertes componentes no 
aprendidos. Las teorías de Amsel (1992) y de Konorski 
(1967, citado en Lang, 1998) proponen que la primera 
reacción a la frustración es una respuesta incondicionada 
aversiva. El carácter incondicionado de la primera respuesta 
ante la frustración tiene numerosa evidencia experimental. 
Mencionaremos sólo dos de ellas. La primera es que se 
mostró que la reacción a las devaluaciones de reforzadores 
aparece muy temprano en la ontogenia de los vertebrados. 
La segunda evidencia es un trabajo reciente de Tracy y 
Matsumoto (2008), en el cual se registraron las respuestas 
corporales y expresiones faciales de videntes y ciegos 
de nacimiento cuando ganaban o perdían en los Juegos 
Olímpicos y Paraolímpicos de judo de 2004. Participaron 
sujetos de 37 países que se catalogaron en función de ciertas 
dimensiones culturales. Hallaron que las expresiones ante el 
éxito y el fracaso de los atletas en el juego fueron similares 
entre ciegos y videntes. Además, los atletas de países clasi-
ficados como más individualistas y de altas expresiones de 
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bienestar, moderaron las expresiones ante el fracaso. Estas 
evidencias sugieren que las reacciones ante la violación de 
las expectativas tienen fuertes componentes no aprendidos, 
aunque luego se modula por factores de aprendizaje. 

Las emociones básicas se evalúan además por su valor 
adaptativo en relación con tareas fundamentales de la vida, 
produciéndose cambios fisiológicos para responder a las 
demandas ambientales. Debido a que vivimos en un am-
biente cambiante, en el cual constantemente se modifican 
las contingencias entre estímulos y reforzadores, o entre 
las respuestas y la presentación de los reforzadores, resulta 
relevante contar con mecanismos que nos permita, o bien 
buscar recursos de mejor calidad o cantidad, o bien extin-
guir las respuestas y orientar la búsqueda hacia fuentes más 
beneficiosas. Algunos resultados experimentales hallaron 
que las respuestas de frustración favorecen y facilitan esta 
nueva búsqueda (e.g., Waldron; Wiegmann & Wiegmann, 
2005), pero otros no lo confirmaron (e.g., Freidin, Cuello 
& Kacelnik, en prensa). 

Otra característica de las emociones básicas es que debe 
ser discreta, diferir de otras. Gray (1987) sugiere que los 
mecanismos neurobiológicos de la frustración son análogos 
al miedo. En este sentido no sería una emoción básica, ya 
que compartiría los mismos mecanismos del miedo. La 
evidencia empírica apoya la hipótesis de Gray (ver apar-
tados anteriores, aun cuando las personas cuando valoran 
ambas emociones en general distinguen fácilmente entre el 
miedo y la frustración, ya que los eventos antecedentes y 
las sensaciones producidas suelen ser diferentes. 

Las emociones básicas se combinan conformando emo-
ciones más complejas. Las investigaciones sobre la omisión 
de un refuerzo mostraron que bajo estas condiciones se 
desencadenan respuestas asociadas a la ira, el miedo, la 
sorpresa y la aversión, por lo cual la frustración podría ser 
una emoción secundaria o compleja. 

En conclusión, este análisis sugiere que la pregunta 
sobre si la frustración es o no una emoción básica está aún 
sujeta a controversias y necesita más evidencia empírica 
para responderla. 
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